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D . “  P a n c h i t a  C a l i e n t e

t i l  a o m o r e  ee ev«si uu 
m ifio: resp eta  su  iu o -  
oe n e ía .

M b b &l i k a

S o lo  h ay  u n a  c o s a  m e­
jo r  q u e  un h o m b re : d oe  
hom bres.

M a d a h b  P b t i t

L as g u ia s  del b i g o t e  d e  
u n  h om bre  m a re a n  e l 
ca m in o  d e  la fe l ic id a d .

P r o s b b p i b a
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ESCEN AS c o n y u g a l e s

. / /
- M i r a ,  e sp oso  m ío , esta n o ch e  h e  so ñ a d o  q u e  m e  h ab ías  c o m -

‘ “ 7 H u r , Í S ! “ ño* s u » ¡ i » »  , .o r ,u e .  . ,« » .=  d .io
C a ld e ró n , lo s  s u e ñ o s  su e ñ o s  son .

Ayuntamiento de Madrid



E L  F A N D A N G O

Cxóxiicsi
Nada, e&tú visto; España es el 

país de l:is calamidades.
N o lo digo esto por Cánovas pre­

cisamente, que ya por si sólo cons­
tituye uua c  laniidad y de las gi-an- 
dos, sino por la séi'ie no interrum­
pida de desastres y desventuras 
que cae sobre nosotros haciéndo­
nos pencar si es Dios ó  el diablo el 
que nos patrocina.

En pocos día?, hemos tenido que 
lamentar un cúmulo de de-gracias.

La pla n ch a  del gtibernador de la 
Coruña, el ‘ emprii'al. los descarri­
lamientos de Ai-aiijuez y Toledo, la 
catástrofe de C'uisuegra y ia publi­
cación de un libro conteniendo los 
disrursos que el señor Cos-Gayóu 
pronunció en ei Goiigi-eso sobre  
m otioos  del sainete «Él Banco de 
España.»

La prensa toda nos ha descrit-» 
con más ó  menos prodigalidad de 
detalles ios siniestros ocasionados 
)or la violencia del temfioral, y lia 
labido r ep ó r te r  áiW^c.me i,ue*con 

objeto de fioder com unicar á ios 
lectores desn  diario hasta losarci- 
deiiies más nimios, se ha metido 
de rondon en las casas inundadas 
sorprendiendo á las familias en pa­
ños m eno es.

— ¿Quién esuafed?— le handicho. 
— Soy el corresponsal de «La 

Targarnina». Vengo á por deta­
lles... ¿Les ha sucedido á ustedes 
algo? ¿N o ha muerto ninguno de 
ustedes?

— No señor, afortunadamente... 
— ¡Honihie! ¡qué h-stima!...
Hasta ipie ña dado con algún ca­

beza de familia que no eslaba para 
bromas y lia cojido al perioaiota

por una pata y lo ha arrojado poi*- 
el balcón á la vía pública, no sin 
obsequiarle antes con media d o ­
cena de rn. jicones.

— ¡Qué soy de la irensal— ha ex­
clamado él en el co  mo de la indig­
nación y del miedo.

— Lo que es usted es un sinver­
güenza mayormente....

* A»

D espués de m u erto  e l b u rro ....
Aliopu vendrá el Gobierno dép’u- 

randi) responsabilidades que pue— 
d in  exigir.se á ias empresas d o  
Ferrocarriles por los accidentes 
terroviario-s, amenazándolas con  
imponerles severos correctivos v 
dictando medidas y tomando acuer­
dos que. de seguro, serán la c a r a -  
vina de A m brosio .

[Qué jircvisión la de los minis­
tro.»!

Por .supuesto, que rom o suced©- 
sicmpio, ya verán ustedes com o á 
dichas empresas no les alcanzares- 
pon.sahilidad alguna.

Sería la primera vez que esto- 
acotiicciese y. claro está ¿cómo va 
á sentar un mal precedente el G o­
bierno?

N o nos hagamo.« ilusiones.
Los viajeros descalabrados se- 

quedarán con el co.scorrón, y las 
sociedades de ferrocarriles excla­
marán ante las amenazas de los 
gobernantes;

—¡Allí nos las dón todas!
Y  coiiiiiiuarán Itaciendo lo que- 

han hecho siempre.
Su’ suLtisima voluntad.
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E L  F A N D A N G O

IDILIO SIL V E S T R E

—Toma ese raen '' de flores 
emblf'ina de tiuestro ari or.

—Se luar.-hit'Vá muy pronto 
al fuego de lui pasión
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tí E L  FAN D A N G t>

¡A  armarse torani
Itiglaterra, Alemania, Francia, 

Uusia, Europa tMitera se consagra 
á  organizar depri>a y corriendo 
tíjérciíos y más ejércitos y dentro 
de poco no va á quedar individuo 
<jue no esté arm ado.

P o r  más que los opfimisías ase­
guran que son infundados los te­
m ores que existen de que do un 
m om ento á otro se dén d** palos las 
naciones europeas, el liecho es que 
lodasüe api’estan á’ la lucha y que 
cual más, cual menos, todas se 
apresuran á [lonerse en guardia de 
la m ejor  manera posible y por lo 
que pueda tronar.

En España también de algunos 
dias á-esta parte tódo se reduce á 
lom ar precauciones nii'itares, y los 
generales  de nuestro ejército no 
nacen, otra cosa que pasar revistas 
y  visitar los cu írteles.

El Gobierno muestra interés par- 
ticiilari.-iino en hacernos creer une 
no acontece nada, poro sería de­
masiada candidez hacer caso de 
las aseveraciones del Gobierno, y 
los españole» y sobre todo las es- 
jañolas, hemos perdido ya de vi ta 
a inocencia y no comulgamos tan 

fácilmente con ruedas de molino.
Después de todo, yu me alegra­

ría de que iuéiamos iioaotras las 
equivocadas.

Para nosotras, las mujeres, la 
guerra es la calamidad mayor que 
nos puede sobrevenir; primero pm’ 
la pérdida de nuestros maridos ó 
de nuestros amante», y segundo 
porque ya se sabe que en la hora 
del saqueo, nosotras .seríamos las 
primeras víctimas.

¡Dios nos libre!
A  mí, francamente, me gusta el 

e jército, pero me hoj-ripilo al pen­

sar lo que seria de mí si m« aco­
metiera todo un ejército áasuabos.

«*  •

¡Ahí Se me olvidaba participara 
ustedes algo importante.

Estamos preparando el Alma>» 
n aq u e  para el año próximo y pue­
do asegurar, bajo ó si>bre mi pala­
bra. que su aparición ha de causar- 
tra storn os  eu ciertas partes de Es­
paña.

Echaremos el resto.
Ya lo verán ustedes.
Es decir, si lo compran.

P anchita C alikntk .

EPIGRAM AS

Zafia, arrastrada, natosa. 
pingo, aisrpe, venenosa, 
estampa de la herejía; 
todo esto, riñendo un dia, 
se dijeron Pepa y ll 'Sa.

Y un vecino socarrón 
exclam ó con inteLCión 
al oirías:— ¡Qué caprichol 
con tanto onmo se h n dicho 
no se han dicho lo que son.

E. E.

Se encontraba un estudiante 
á l  8 puertas de la inopia 
muy triste y desespera te, 
situación n.'da chocante 
por siT de la clase propia.

Y por lio enstñar su cuero 
del cvero de su calzado 
á través, fuese el cuitado 
á encargaile á un zapatero 
un par de botas, fiado.

Medidas fuele á. tomar 
el moderno san Críspín,

Ayuntamiento de Madrid



E L  F A N D A N G O

y queriéndolas echar 
de gracioso, al reparar 
en • 1 pié sin calcetín;, 
irónico y  sonriente 
al estudiante le dijo:
— iBrabo génerol ¡láxcelente! 
jNo romperéis fácilmente 
vusetros calcetines, hijo!
—Pues estáis en un error,— 
repuso él mozo despierto.—
Que es de igual clase y color 
mi calzoncillo y ¡seha ablerto- 
por la parte posterior!

M. L.

Lengua é idioma, sinónimos 
oyó decir que son Laura, 
y nna vez la muy pecante 
así dijo á la criada:
—Vete y dile al carnicero 
que te dé idioma de vaca.

Sin un cuarto, ayer, Vicente,

aue es gitano muy ferviente, 
ecía con grande apuro:

—^efSor, que me gane un duro, 
aunque sea honradamente.

X.

i<«>

h o n o r  d o  M a g d a le n a
C U R R E S P O N O E N C I i  S O R P n B N D ID A

M adrid  A b ril d e 1891.
Adorada Magdalena: Acabo de 

llegar. Tu primo Carlos me ha re ­
cibido con una cortesanía genero­
sa y hospitalaria. Es realmente, se­
gún me habías dicho, un hombre 
encantador ¡Qué hombrel Su inge­
nio es un almanaque 'techistes. Su 
franqueza m e enamora. A l ver mi

enorme panza se ha hechado á r e i r  
y ha dicho:

—¿Cómo se habrá casado mi pri­
ma con un hom bre tan gordo?

Esposa adorada, no me olvides. 
Dá mil besos á  nuestro Federico y 
recibe otros tantos de tu

R o q u e .

M a d rid  2  A b ril Í8 9 f .
Esposa de mi alma. Ocurren c o ­

sas graves. Tu primo es un m ise­
rable. un bandido de guante blanco 
Anoche me convidó á cenar en 
Fornos con otros viles caballeretes 
de su estofa. N o sólo  me obligó á 
pagar la cuenta, sino que á los pos­
tres) trastornado por el champag­
ne, con los o jos  com o dos carbones 
encendidos, los bigotes erizados y 
la nariz hecha fruto de remolacha 
me dió dos golpes en el ,abdomen 
y exclamó:

—Tu esposa hace bien en amar­
me y despreciarte.

— ¿ Esiás loco  ? — le pregunté 
asombrado.

— Tú sí que estás tonto. N o  ves, 
ni o\es, ni entiendes- ¡Pobre R o ­
que! Tu m ujer es una joya y no te 
la mereces. Las cosas caen del lado 
A que se iiiclinan.

Y él se c a jó  hecho un saco deba­
jo  de la mesa.

¡Miserable! ¡Vil! injuriarte á ti 
así... ¡ó tí que ei-es un ángel!

N o he pod 'do dormir en toda la 
noche. Si mi conrtaiizaen tí no fue­
se tan grande, dudaría de tu fideli- 

. dad. Pero no; esta sospecha no 
cruza por mi mente. “ ' í

Creo qne debo desafiar á mi pri­
mo, matarle, beber su sangre y ha­
cerme una maleta de su piel. L o  
malo es que no manejo arma algu-
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" C T n ^ a s o

Tres viajeros oo-tipan 
ua solo departamento. 
Un tio con su sobrina 
y  un galante caballero

Es corto de vista él, 
el sacerdote imij' cuerdo 
y  la cándidit sobrina 
de belleza es nn portento.

. '1 ' ■ •■•JiVÍ'-i j:

Un túnel ¡gran ocasión! 
se pres uita ft don Tadeo. 
Má.s el bueno padre Juan 
que de largo es un portento

hace c a m b ia r  de s it io  
ásu S o b r in a  Remedios 
para e v it a r  u u  a r r a n q u e  
d e l  c a l la d o  pasa,i0ro.

1

El cura lee que lee 
y el jov m se va corriendo 
hasta ocu¡»ur iri lugar 
muy cerquita del asiento

en que est i la niña hermosa, 
la en aiiitad >ra R une líos. 
Paro lo ve el c ipeilaii 
y  se pone ya en acecho.

De pronto es ac-ua itido 
el capellán p ir Tadao 
y  un buen apretd.i de brazos 
se ha ganado sin quererlo.

Escusas miles le  dá
e l  g u a s ó n  <lel vu ij t o
cond litó idose d o lc im b io
que h a  sufrido e l  muy mostrenco.

‘ ir"

Ayuntamiento de Madrid



1 0 EL F A N D A N G O

na. Sin embargo,TDios me ayudará, 
y  com o tengo la razón, com o tú 
eres inocente, com o la» palabras de 
tu cínico primo constituyen una 
infamia abominable... el íionor da­
rá resistencia ám i débil brazo. Los 
padrinos me han llevado al Teatro, 
me han paseado en cociie, me han 
convidado á com er y á puro de dos 
pesetas. Lo mismo liicieron con 
Angel Usuria. Yo estoy en capilla 
también.

R o q u b .

TE LE G R A M A

R ondullo  5  A b ril.
6‘, 50 tarde.

Roque: Desafío imposible.— Da 
explicaciones.— No turbes felicidad 
esposa digna modelo. — ¡Horrorl 
V as á matar padre de tu hijo.

M a g d a l e n a .

Roque llegó á Rondullo tres días 
después de estos sucesos y dijo á 
sus amiltu»:

— N o Itay com o una esposa pru - 
dente. Con un consejo , i-on una pa­
labra ha apartado Magdalena de 
mi frente e rayo de la catástrofe.

Y  se uuedó tan contento de la fra­
se com o de su esposa,

J. O. M.

m o r a l e j a s

üii novillo listón 
por sufrir yo no sé qué operación, 
de su raza en desdoro 
no pudo el infeliz Hogar á toro.

y  hecho ya buey, á una carreta un-
11 V , (cido,Jlnraba de pesar, viendo áun marido 
quf llegó a serlo con mayor fortuna 
siu lamontar oper rión alguna 

Los mortales, según qnic'en los ha-

O nacen con estrella ó estrellados.^
Diz que un galgo rabioso, en On-

 ̂ • i -1.  ̂ (teniente,a un inf' hz mu' hacho perseguía, 
y el pobreto, frenético corría 
huyendo del peligro velozmente:

Al mismo tiempo, con ardor fer-
X 1 T-< V (viente,,a la virgen regaba en su agonía:
y  oyen do su or. ción la Virgen Pía
hizo parar al perro de repente

El chtco, un griíodeolegríaexhala;
pero en aquel momento, un tal Fa-

(cundo
que salía hacia el monte á matar zo- 

, (rras,
VIÓ al galgo, 1« apuntó, salió la bala,, 
y envió al pobre chico al - tro mundo.
¡Fiaie de la Virgen y  no corras!

M, T.

FRASES D E L  JUEGO
— o—

— jH ubo qolltí^
— Por iia)>erle me he quedado y o  

com o el de Morón.

— Y o ‘ soy partidario de las m a­
y o res .

- P u e s  yo no; á mi me gustan 
más las jovencitas.

— ¡Toma! Y  si no es por mí, le­
vanta un m uerto.
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E L  F A N D A N G O 11

— ¡Calla, hombrel ¡Qué horror!

— En cuanto vi espadas, lo  dije: 
me han partido.

—Me gustan judias.
— p u es  son. muy ilatulentas, ami­

go  mío.

— ¡Al tin se guebról...
— iSi. eli?... lUn braguero ense -  

guidal

I Gasadc con la soia.
( ¡ A t i z a . ' Quién quiera honra, que 

la gane.

— Hace dos horas que están 
echando copas.

— A alguno se le subirán a la
cabeza.

— Se acabó la caca.
¡Qué! ¿habéis matado alguna? 
— ¡No! La mató ese maldito ca ­

ballo.

-¡Calla, y mucho ojol 
-¿l*or 'lué?
-Y aesián  am arrados  los reyes. 
- ¡Q u é  desacato tan atroz!

—  ¡Qué basto]

— Eso me he dicho yo desde que- 
he visto ese tio tan soez y ordina;^ 
rio.

— ¡Soy ca¿»a//oI 
— Pues m onto  á usted.

— ¡Vamos! estoy de mala suerte. 
Ni siquiera be  podido darle ireS: 
golpes. . ,

— ¡Qué mal gen io tienes!... ¿A. 
quién se los querías dar?

— Al duro aquel.

— N os hecho la Hace.
— ¿De dónde?
— ¿No has visto la pu erta !

— En el elijan  esperaba el o r o  
con verdadero afán y confian/a.

A-No la tengas en el oro, chico.. 
Hace muchos años (jue le estoy es­
perando yo .. y ¡ni esto!

Un p u n t o  f u e r t e -

DOS EM O CIONES

Al ver pu cara hechicera 
palpitó mi ci>raz('-ii; 
aquella fuá la primera 
y la más dulce emoción.

II
Preso de pasic'ri profunda 

quise estrecharla eu mis brazos.
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12 E L  F A N D A N G O

.y fué la ftfuación segunda 
■el seutir d js  estacazos.

C e n t e l l a s .

EPITAFIO

En una fosa reposa 
•el .kvaro Sisobuto 
•que murió at m jr ir su  esposa. 
•iP 'br •!.. P »r abarrarse ei luco. 
No murió por otra cosa.

X.
'»X>iK«'

EL VERDU3) D£L AVIOR
im

L a c o n o c í e n l a p l a z a d e  O r ien te !  
líi’ ii rub ia ,  láiigui la,  ru ina iu ica .

•®3 )| l 'l lU d l .

Habia sido educada en las Ursu- 
4iuas, y ejercía la honrada profe- 
SiOij de modista en uu piso cuarto 
•de la calle de la Bula.

Sabia alguna cosita de historia; 
no se creía de nadie, y le gustaban 
Riuclio los versos de Becker.

La vi, me vió; se hablaran nues- 
4roa 0|oá, se entendieron nuestros 
Corazüiie.s; nos compreii'liinos y 
nos amamos.

iQu 1 f e l ic idad  la de  n u est ra s  al-•ma»!...
ludas las noches no.s reuníamos 

A ias ocho, nos separab iinkis á las 
-nuce y á la m iñana siguiente reci- 
01)1 yo una carta empapada en lá- 
gnm,iH que me partía el corazón 

tíu-s ( nejas llamándome ingca- 
y olvidadizo...

Yo la levalia por la noche unos 
versos que leíamos á la luz de un

farol, y que le hacían derramar lá- 
griin.is (a mi novia, no al farol), y 
ella me miraba con o jos  casi blan­
cos, i’ebosaiido agradecimiento y 
pa.-ión.

Enlazaba su brazo izquierdo en 
el coiiirario mío; se inclinaba lan- 
guidaiiieiiie, com o si pudiera so- 
poriar el peso de su amor y de su 
desgracia (yo creo  (jue era el peso 
de sn Lnniei'ia), y paseábamos á la 
luz de la luna entre las frondosas 
eni-a.nadas dc.d Campo del M oro.

Nos inii'ábamos y lanzábamos 
tiernos suspiros capaces de ablan­
dar las garitas de piedra del pala­
cio real.

De voz en cuando poiiiasu mano 
sobre lili ped io  y preguniaba:

-  ¿.For quién late este corazón?
— Por lí, vida mia— le contesta­

ba yo; —y quedaba contenta.
Una nocUe ¡oh noche desgra­

ciada!...
Nos sentamos en un banco de 

piedra; nuesira.s manos se enlaza­
ron íntimainente, nuestrasinirailas 
se biisrabiii; iiue.-<iros corazones 
latían al unisono; nuestro amor Ile­
gal).i á su apogeo, cuando de re- 
peiiip...

— ¡A la prevención!—gritó una 
voz fuene y estentórea que nos 
dejó a.sust.Liios.

Era el guarda de la arboleda, ol 
v(*pduc:i) q ie venía á interrumpir 
nuestros deliquios amorosos.

Le dí dO' pesetas porque callara 
me separé de ella y de él, y no lo.s 
he vuelto á ver mas.

J. SOLDEVILA.

r
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E L  F A N D A N G O 13

DIALOGOS LIGEROS

Elogiando una mamá las gracias 
de su niña, y alabando su precoci­
dad, decía en un corro  de amigos 
en el Retiro:

— Aun no sabe hablar y ya sabe 
contar:alioraverán ustedes;¿Cuán­
tos piés tiene papá?

— \Cuatro\

— Don Canuto, siento en el alma 
decírselo, pero »u e»f>osa anda dis­
traída con el ayuda de cainara,

— ¡Hombrel Voiue-ta  íilosrtfica- 
merite el esposo; i s la primera vez 
Que mi mujer se ocupa eu asuntos 
oomésticos.

— Buenos días Teresita.
— Felices. Encarnación.
— ¿Y tu liija Clotilde? ¿Me han 

dicho que la casas?
— Sí, e! mes fuóximo.
— ¿Con quién?
— Con el marqués de Mejorana.
— [Pero si tiene ochenta y dos 

afiosl
— ¡Y ochenta y cuatro mil duros 

de renta! Con éF no puede perder 
nada Clotilde.

— Tienes razón; con un marido 
así no pei dei'á nada.

F /K D A IG U IR IA S
— jN o  salen Vds. que se prepa­

ra un gran acOLltciniituto?

— El d e l  A l m a n a q u e  d e  E l  F a n ­
d a n g o ?

— Nada de eso, esta por muy en­
cima de ello.

— El de la próxima guerra Euro­
pea?

— Tampoco.
— El de la canonización de la d i­

r e c t o r a  de E l  F a n d a n g o ?
— Tam|(oco.
— Pues Usted dirá.
— Pues, el acontecimiento será 

que si u.sledes no te  dái’ jirisa en  
adijuirir alguu número del alma­
naque de E l F andango (que está 
en prensa) sepan ustedes á quedar- 
á la luna de valencia. N o iiabrá 
para todos.

■0 41 IK«

¿Se han enterado ustedes de lo- 
ocun-ido con una monja en Lisboa?

¿No?
Pue.s es una lástima porque eí 

asunto es curiosisimo y verdade- 
ranieiite novelesco.

Eso si, tom o  nuevo no es nada 
n iuvo

Las crónicas serretas y  las quo 
no lo son rtgi.-tran ejemplos pat e -  
cidos de»de <jue conventos existen 
en el mundo.

N í 'to ’ tjis no queremos dar á us­
tedes I OI menores del suceso pim- 
qiie, í'rancampiite, lo echarían á 
niala parte, com o dice el vulgo, y 
no estamos para tonterías.

Pero ti nosotras no, ahí tienen 
ustedes los periódicos serios > bi­
gotudos, la prensa remilgada y 
tíMitala, que ha publicado el ca so  
con h'da la minuciosidad de deta­
lles (|iie su interesante argumento 
icq iiicre

Y vamos tirando.
I .  -

Ayuntamiento de Madrid
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POSITIVISM O

— A  m i  ed ad , l i i ja  raía, u o  p u e d o  d ar  más 
qu e  buHUos co n s e jo s .

— S i  al m e n o s  p u d iera s  d arm e e n c im a  al­
g u n a  p eset i l la . . ,

Ayuntamiento de Madrid
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Los ingleses auténticos que for ­
man las avanzad,is de Gibraliar 
parece que de algún tieinjio á esta 
parte se eiilretietien eu practicar 
ejercicios de tiro.

Y loman por blanco á los súbdi- 
españole».

Y esto sucede en nuestro terri­
torio.

Algunos proyectiles han logrado 
herir en distintas ocasiodes á her­
manos iiue»tros.

— ¿Y el Gobierno? • prequntarán 
ustedes.

En San Sebastian tomando las 
aguas.

Y en Madrid arreglando lo de 
los vinos.

Los peregrinos españoles han 
llegado á Rom a sin mas novedad 
que la pérdida de un calcetín por 
parte de Santaua. *

El papa les lia recibido com o sí 
fueran de la familia y les ha lle­
nado las m lletas de bendicion'*s y 
do indulgencias mas ó menos ple- 
narias.
i jAhI De paso ha admitido regali- 
tos.

Y á vivir.
•en-

A  un conocido banquero de esta 
ciiidail lian querido darle un pe­
tardo; es decir, dispai’ui'le un e x ­
plosivo en los bajos de su casa.

El hecho no tiene nuda de ex ­
traño.

Y el banquero aludid » lo habrá 
encontrado perfectamente n iiural.

iCuantüs petai-dos tendrá él da­
dos eu su Vidal...

Leemos;
«El Obispo de Toríosa ha sido 

muy agasajado en un convento de 
monjas Carmelitas donde se hos ­
peda.»

¡Clarol
Pues sí las monjas no obse­

quian al Obispo ¿á quién van á o b ­
sequiar?

¿A Ramón Chie»?
¡Vaya unas noticias que publican 

esos gacetilleros de la prensa dia­
ria!

Le habrán regalado á cuerpo 
de... obi»po.

Por supuesto, hasla cierto U- 
mite.

CORRESPONDENCIA
Una burra.— Z«5'£).— ¡Cielos! ¡qué 

penetración!
Saoalíquidn.— Utcíorta.—Diré á us­

ted: si son public bles, pcri) no ío 
soi. en las actuales ciri:u..staucias 
porque... en fiu, usted ya me en­
tiende.

R. Z. A. — No se devuelven 
los originales; ¡estirianios fri-scas!

R isai ál da.— Tarragona: Todo eso 
vá usted y se lo dice al fiscal... y  ve­
rá la bofctad,. que se giiiia.

Nieves Rojas.—Barcdona.—Ya sa­
ben. no¡a, que sov baslciiito sinver­
güenza; icomprenevR.

Una suscriptora.— ro/eáo.— No es 
preris mente pi>r los dos uuros; no 
Señor,I, sil)"... por .as diez pesetas. 
Por lo demíis, tau amigas.

Qu) d a n  algunas msivas 
p e r o  110 e s c r ib o  y a  m á s . 
ContPStiiré en o t r o  Mimcro 
las que fa lta n  C on testar.

P u jo l  y Solé, impreaoreH, T a llers, 45,
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El amor se desP8]tem 
y  llora á más no poder 
porfiiip las flechas lanzadas 
se quedaron sin prender.

s  e :  i á . p .

;;; TJn grrran acontecimiento !U
EL ALMANAQUE

<a.e
Está en prensa y saldrá muy pronto

Su  precio será el de 2  r e a le s  en toda España

. • i - ;  R . I I A I l B i  i l l U H f E S  r i l i í  TODOS!
i ' i  l ' W n  I I I  « u  T á  I I I
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